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en pro ele la difusión de este órgano de
publicidad.

Señor Salvador Mariño, Capital.—

Se ve claramente por su lacónica con
sulta, que tiene grandes deseos de saber,
pero asimismo se desprende no ha de
tener mucho amor al estudio, y disculpe
la franqueza, por cuanto que leyendo el
"*Libro de los Médiums" de Alláu Kar-
dec, puede fácilmente enterarse y .salir
de dudas.

No le pase lo que al pobre del cuento,
que dejando a su elección el toimar el pan
o la taza de caldo, contestó diciendo que
le echaran sopas a este último.

REVISTAS Y PERIODICOS RECIBIDOS

'^'Revue Métapsychique de París.
'■^Luce e Ombra", de Roma.
''Psiquis", de TTai)ana.
'•'Boletín de la Federación Espiritista Es-

pañola", Barcelona.
'•'A. Berdade", Recife, Brasil.
"O Claríra", Estado de S. Paulo.
"Brasil-Espirita", Río de Janeiro.
"La Estrellita, del Tandil", Tandil.
"Piat Lux", Santa Rosa.
"Resplandor de la Verdad", Pehuajó.
"La Fraternidad Cristiana", Rosario.
"Ramos de Violetas", Ciarás F. C. S.
"La Aurora", Lanús F. C. S..
"El Espiritismo", Capital.
"La Unión", Capital.

SOCIEDADES CONFEDERADAS
Capital:

"Constancia", Tucumán, 1736.

"Hacia el Camino de la Perfección",
Estados Unidos, 1609.

"Igualdad", Venezuela, 3538.
"La Fraternidad", Belgrano, 2935.
"Lumen", Alsina, 2949.
"Nueva Providencia", Herrera, 1680.
"Sol del Porvenir", Iralia, 46.
"Unión de la Verdad", Andrés Argui-

bel, 2329.
"Víctor Hugo", Azara, 422.

Interior:

"Amalia Domingo Soler", Villa Ur-
ijuiza.

"Caridad Cristiana", Lonqiiilmiajy, Te
rritorio de la Pampa.

"Caridad y Constancia", Banfield,
Pcia. de Buenos Aires.

"Esperanza del Porvenir", Santa Ro
sa, Territorio de la Pampa.

"Hacia el Camino de la Perfección",.
Godoy Cruz, Pela, -de Mendoza.

"Hermanos Unidos", Cabildo, Pciu.
de Buenos Aires.

"La Fraternidad Humana", Real del
Padre, Pcia. de Mendoza.

"La Saíud", Balcarce, Pcia. de Bue
nos Aires.

"Luz de la, Pampa", Santa Rosa, Te
rritorio de la Pampa.

"Mundo de la Verdad", La Plata,
Pcia. de Bueno.s Aires.

"Nueva, Era", San Rafael, Pcia. de
iMendoza.

"Pancho Sierra", Lobería, Pcia. de
Buenos Aires.

"Regeneración", Jja Dulce, Pcia. de
Buenos Aires.

"Sáenz Cortés", Pehuajó, Peía. de
Buenos Aires.
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Precios de Suscripción
Un año . $ 2.;50
Número suelto $ 0.20
Número atrasado $ 0.30

TARIFA DE AVISOS
1 año 6 meses

1 página . . . . . . $ 60.— 32.—
^2 » . . . . . . » 32.— 17.—
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NO SON ESPIRITISTAS .

Los que titulándose de tales, lucran, explotan y engañan. El Espiritismo no
se ocupa de adivinación, cartomancia, sortilegios, ni de cosa alguna para
embaucar a los profanos; y declaramos que, todo aquel que en su nombre
realiza tales actos, exigiendo remuneración en pago de sus mistificaciones,

es un vulgar estafador.
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ORIENTACIONES

IV

Voy a ser sumamente breve en este ar
tículo, porque el cúmulo de. impresiones
que bullen en mi espíritu, por las nuevas
decüpcione.s que acabo de recibir y que
vienen a sumarse a las tantixs como llevo
experiinentaid'as en nuestras filas, hacen
caer la pluma de mis manos cu la convic
ción de que si me meto a redentor he de
salir no muy bien parado.

Inicié esta serie de airtículos con la me
jor buena fe del mundo, deseoso de im
pulsar a los espiritistas sinceros a conti
nuar gallarda y enérgicamente la acción
constante que desarrolla la Confederación
Espiritista Argentina, a la que he consa
grado tantos entusiasmos y sacrificios, y
me encuentro con que llegan a mi mesa de
trabajo cartas de muy apreciados correli
gionarios a quienes siempre he distingui
do por el celo ardientísimo con que los he
visto luchar por la mejor marcha del Es-
piriti.smo, en cuyas cartas se me califica
en !a forma más dura, empleando para
juzgar mi sinceridad y buena fe, ténninos
qne niuy poco encuadran en cl léxico es
piritista y en las que flot-a tristemente el
eterno y sistemático encono contra viejos
espiritistas, que son los (jue con su expe
riencia y perseverancia han cimentado el
Espiritismo y con .sus ejemplos nos han
forjado en el amor demostrado, no con
palabras ni con críticas, sino con sacrifi
cios callados para apuntalar y cada día
hacer más fuerte nuestra Confederación;
y doblemente me apena este proceder,
porque aparte de que, bien apesar de uno,
se acaba por convencerse que determina
dos elementos, tan preciosos, para la pro
paganda sino tuviesen siempre el látigo de
vSU crítica mordaz levantado para azotar
nos el rostro si no llevamos ele inmediato
a la práctica cualquier proyecto que a
ellos se les ocurra, sea visible o no, y para
herirnos sin piedad si tenemos la ocurren

cia de lanzar 'a los vientos cualquier idea
para bien de nuestra causa, apesar digo
de ésto, me apena y duele más el que se
escandaJieen de que mi modesta pluma •
vierta sinceramente lo que siente desde
el órgano de la Confederación, que es vo
cero de sinceridad e impersonalismo y que
tiene sus columnas abiertas para cualquier
idea sensata, venga de donde viniere; y
pido a tales correligionarios que lean de-
teiiidamente mis artículos anteriores, pues
'desgraciadamente dan la impiresión de que
no los han leído, y si los han leído no los
han comprendido o lo que es peor, no han
querido comprenderlos, lo que no acusa
mucha sinceridad.. Se confirma lo que me
decía un cultísimo ex-redactor de "La
Idea" y muy apreciado correligionario:
"prepárese para capear el temporal, por
que ya sabemos con qué viento navega
mos. "

Plecha esta digresión que he creído ne
cesaria, vuelvo a mis "Orientaciones".

La organización de la Confederación
desde su punto de vista intelectual y cien-
tífieo, podríamos hacerla más amplia que
h) es al presente, de modo que no aconte
ciera lo (¿110 sucede, y es que la propagan
da espirita entre los extraños y la prepa
ración y métodos de iustrueeión y estudio
entire los adeptos emana de las socieda
des, circunscribiéndose el papel de la Con
federación a auspiciar, adherirse, contri
buir con, sus medios al éxito de la inicia
tiva de/cualquier sociedad-

La /Confederación pasó ya los tiempos
duros de la pn-imera hora, cuaindo los es
fuerzos de los que en el silencio hemos lu
chado contra viento y marea, hicieron
comprender a todos que la Confederación
Espiritista Argentina etra necesaria para
el progreso de las sociedades y para dar
consistencia a la propaganda del ideal, y
<ltie si su vida se iniciaba raquítica y es-
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téril era, o porque no faltalja quién que
ría que en un instante realizáramos lo
que es obra de la paciencia y del tiempo,
o por el escepticismo con que se la reci
bía y la indiferencia con que se la ayuda
ba, pero aquellas horas de incertidumbre
y zozobra ya pasaron; entonces éramos
pocos, pocas 'la sociedades confederadas,
hasta que al fin se consiguió paulatina
mente que se fuesen confederando más
sociedades. Relativamente para el núme
ro de las sociedades en la República, son
pocas las federadas, pero con todo, su nú
mero y el de sus delegados permite ya
una evolución y ba.stante grande en el de
sarrollo de nuestra actividad para hacer
efectivos los fines de la Confederación, y
si estos son el acercamiento intelectual y
moral de las sociedades, debemos seriamen
te pensar cuales serían los medios más
conducentes a tales fines.

Indudablemente que para llegar a uni
formar métodos de exposición de nuestra
doctrina, de estudio práctico de medium-
nidades, de adiestramiento en la polémi
ca, de selección de conocimientos y de
hombres, en una palabra, para llegar a
conocernos y saber a fondo cómo pensa
mos y donde estriban las diferencias de
criterios entre los estudiosos espi'ritivStas y
como armonizarlas pai'a formar ,un blo
que espiritual de escritores, expositores
de nuestra doctrina tanto para los de
adentro como los de afuera, es de la Con
federación de donde ha de partir una ini
ciativa pronta y sabia.
Yo por ejemplo, soj' de opinión y ya lo

be escrito con anterioridad, que los asun
tos de trámite en la Confederación no de
ben .ser considerados con tanta escrupulo
sidad y con tan amplios debates como si
se tratase de la salvación de un país. Gas
tamos inútilmente mucha pólvora en sal
vas, siendo así que la oratoria hien po
dríamos emplearla en cosas más nobles y
pra'ctieas. Hay una Mesa Directiva que go
za o d(?be gozar de la confianza <36 la Con-
te<l:eracion, tenemos una porción de Co
misiones internas, encargadas de ase.sorar
sobre cualquier asunto, quiere decir, que
es ̂  destinadas a facilitar el trabajo de
a Confederación; ésta entonces, habiendo
como hay asuntos que también deben
preocuparnos, viendo que la marcha de
nue.s .ias relaciones con las sociedades ya
se encuentra bien encaminada y es fácil,
<üe e tratar de hacer obra práctica respec
to al acercamiento intelectual y moral de
las sociedades.

Tres comisiones de la Confederación,

a saber, la Comisión de Estudios Cientí
ficos, la Comisión de Estudios Filosófi
cos y Ciencias Sociales, y la Visitadora de
Centros, resforzadas en el número de sus
miembros y bajo una dirección uniforme
podrían preparar un plan de trabajo es
pléndido. No deberíamos visitar los cen
tros con el fin único de observar el fun

cionamiento r^ular o no de las socieda
des y venir a informar al Consejo de, si
tal sociedad celebra bien sus sesiones o
si es un desastre, si recibe con gentileza
a los delegados de la Confederación o les
hace el vacío; no, estas comisiones podrían
observar detenidamentie la marcha inte
lectual de cada suciedad, estudiar a fon
do el vahu-, autenticidad, forma en que .se
desarrollan y fruto que se persigue de las
comunicaciones medianímicas, conversar
con sus dirigentes, requerirles opiniones
sobre puntos capitales; y de otra parte
ponerse al habla intelectual y científica
con las Federaciones extranjeras; hojear

dedicación toda clase de publicaciones
espiritistas para desmenuzar a los herma
nos menos preparado.s los tesoros de cien
cia y filosofía que han libado tantas in
teligencias en el Espiritismo y que nos
brindan tan galanamente con .su pluma, y
con todo este caudal de riquísimos valo
res, y con este acervo de conocimientos y
con el concurso de las eminencias espiri
tistas, que al vemos llenos de tanto en
tusiasmo, nos darían su mano para apren
der y subir, estas comisiones entregarían
a la Confederación un programa vastísi
mo de actividad pictórica indudablemen
te de los mejores resultados y es entonces
que la Confederación podría invitar una,
dos veces, las que crea oportuno por mes
a las sociedades federadas, para que sus
del,egados trajesen sobre progrrama ya
preparado, sus opiniones, sus disidencias,
sus puntos de mira, sus dudas, sus luces,
sus aseveraciones buenas o malas, acerta
das o desequilibradas, y dejando a todos
los espiritistas libre concurrencia a estos
torneo.s nobilísimos, aprenderían mucho
más que eon la lectura de cientos de li
bros que más de cuatro veces prestan des.
canso al polvo en las bibliotecas porque
no todos los entendemos, y es perder el
tiempo en su lectura si no tenemos un
('¡cerón que nos dirija y nos guíe.
En esta forma las comisiones llenarían

a la perfección el cometido qiie les incum
be por el nombre que tienen. Allá nos co-
noeeríaraos a fondo lote estudiosos, y to
dos los que sincRTamente desean escan
ciar de inteligencias claras puntos oscu-

TOS de nuestra doctrina, conseguirían es
pléndidamente suvs deseos. ¡ Cuántas so
ciedades en esta fonna nacerían bien

•orientadas al calor de la Confederación!
] Cuántos dinectores, hennianos mayores,
y toda la gente de esa calaña se esfuma
rían en el desprecio y en el olvido! j Cuán
tas mediumnidades aparentes caerían por
tierra y cuántas buenas mediumiLidadjes
que pasan desapercibidas, que no se las
«abtí o no se las quiere cultivar y dirigir
bien, darían frutos espléndidos llevadas
a la Confederación, donde se las observa
ría y estudiaría a fondo, donde se recha
zaría de plauo tuda mistificación y don
de so enseñaría a tantos ignorantes y a
tantos crédulos a no ser víctimas de po
bres charlatanes, por no conocer el abecé
de la mediuninidadl
Así desarrollaríamos un programa efi

ciente y no veríamos con todo el dolor del
corazón, porque vivimote en la realidad
de la \'ida v tío nos alimen'tamo.s de li

rismos, que tantas iniciativas nobles son
coronadas con el fracaso po'r falta de pre
paración, de amor al estudio en nuestras
filas, que es lo que todos los días estamos
viendo los que desinteresada y fríamente
observamos a los hombres y a los hechos,
aunque nos cueáte vernos siempre de
frente a la cruda realidad, en la lucha
humilde por nuestro hermoso Ideal.

Manuel Vázquez de la Torre.

Buenos Aires, Abril de 1924.

N. de R.

Este Cuerpo de Redacción estimaría
muy en su lugar que, las opiniones ver
tidas por el inteligente correligionario se
ñor Manuel Vázquez de la Torre, en la
serie de artículos, publicados en esta re
vista bajo el título ''Orientaciones'', de
berían ser llevados por su autor en forma
de proyecto, al seno de la Confederación
Espiritista Argentina.

EL ESPIRITISMO Y LAS FUERZAS RADIANTES
Por LEON DENIS

(Pe "I^ii Revue Spirlte". PnrI.q")

(Continuación).

Así como lo henros relatado en un ar
tículo precedtmte, todo se encadena y se
Armoniza en la escala inmensa de las
fuerzas. Cada vibración sonora, despierta
en la niatoria una repercusión correspon-
•diente. Se conoce el fenómeno de los dia
pasones qtie vibran al unísono cuando es
tán sineroniz'ados y que sólo uno de ellos
ha sido puesto en movimiento. En un or
den más sutil, la misma ley se aplica a
las ondas eléctricas, que transmiten el
pensamiento a enormes distancias y cons
tituyen la telegrafía sin hilos; basta pana
eso que dos postes pongan sus ondas en
velación simpática.
Es así como la naturaleza nos hace ver

en todos lo.s grados y en todia^s las cosas,
la ley armónica (lue imprime su ritmo a
la vida universal. En esta ley, volvemos a
encontrar los efectos a un grado a'upe-
rioT en todas las relaciones que unen los
mundos visible e invisible, en todas las
relaciones que pueden e.stableceTse entre
los hombres y los Espíritus.

El pensamiento, hemos dicho, es la
fuerza por excelencia, que manda a las
•otnas fuerzas y las impregna de sus cua
lidades o de .sus defectos. El magnetizador,

el terapéutico, prestan a sus fluidos un
poder curativo, el brujo les imprime pro
piedades maléficas. Bl pensamiento puro
y generoso es una luz. Se desprende de
Ic^ Espíritus elevaidos una claridad ra
diante que deslumhra y expulsa 'los es
piritas del abismo. Es por eso que la pre
sencia, en las sesione®, de xm Espíritu
protectdir constituye una salvaguardia, un
preservativo contra «los engaños y las ob
sesiones.

¿Quién podría negar la potencia del
pensamiento? ¿Acaso no es ella quién di
rige la huraanidjad en su vía áspera y
dolorosa? ¿No- es el que inspira el ge
nio y prepara las 'revoluciones? Pues el
papel preponderante que juega en la his
toria del mundo, lo volvemos a encontrar
sobre un ulano más modesto, en las asam
bleas espifritistas.
El péu.saraiento de arriba sobrepasa en

energía-'todas las fuerzas de aquí abajo,
asimi.smo para comunicarse a los huma
nos, hay que ofrecer condiciones favo
rables. Lo mismo que los postes de T. S-
H. deben poner de acuardo ondas pa
ra recibir el mensaje trasmitido; es me
nester que las almas de los asistentes pon-
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gan sus pensamientos y sus radiaciones
en armonía para percibir el pensamiento
superior. Fuera de esas condiciones la ac
ción del Espíritu elevado será difícil, pre
caria, a menudo imposible, y el campo
quedará abierto a los espíritus liviianos, a
todas las malas influencias del más allá.
f.Por qué procedimiento jyuede darse a

los pensamientos, a las radiaciones fluí-
dicas, de los miembros de un mismo gru
po, esa unidad de conjunto, ese caráctex*
elevado, esa clase de sincronivsmo que crea
un amlbiente puro, permitiendo al Espíri
tu ele^•íado de manifestarse t

Contestaremos sin titubear: por la ora
ción! No, ciei'ta mente, la oración como .se
practica en las iglesias, esa recitación mo
nótona que murmuran los labios y que
es sin efecto sobre las vibraciones del
alma. Nosotro.s llamamos oración al gri
to del corazón, al llamado ardiente, a la
improvisación calui'o.sa que comunica un
impulso irresistible a nuestras energías
escondidas. Como ya dijimos, por las
experiencias de la placa sensible, e.sas ener
gías profundas, vibran con intensidad y
se impregnan de las cualidades de nues
tra oración. Desde ya., facilitan la inter
vención de los Espíritus-Guías, la de los
amigos, y alejan a los espíritus de tinie
blas. La música también, por su ritmo
contribuye a unificar los pensamientos y
los fluidos.

Encarada bajo esos aspectos, la ora
ción pierde el 11 amado carácter místico,
que ciei'tos escépticos le atribuyen, para
volverse un medio práctico, positivo, casi
científico de unificar las fuerzas en ac
ción y de procuramos fenómenos de alto
valor. La oración es la expresión más al
ta del pensamiento y de la voluntad. Es
en ese sentido que Alian Kardee la reco-
mendaba a sus discípulos. Las religiones
poseían, abí, un recurso precioso para ele
var y mejorar el .ser humano, pero la
practica se \'uelve común si deja de ser
es^ impulso espontáneo del alma, que hace
vi^ar sus cuerdas profundas.
En 'las sesiones espiritistas donde no

reman ni el recogimiento, ni la unión de
pensamientos en la fusión de las fuerzas,
^ producen corrientes diversas, a menu
do opuestas, que forman como una tem
pestad de fluidos, en la cual las altas En
tidades experimentan un real malestar y
un hondo sufrimiento que paraliza su
^on. Al contrario, los Espíritus infe-

a cortas radiaciones, se complacen
y operan con tanta más facilidad, por
«uanto son más groseros al estar más cer

ca de la materia. Fero .su influencia es
funesta para los médiums, a los que ago
tan y descomponen a la larga. No es me
nos temible para los experimentadores
mismos, como se puede ver por las expe
riencias del doctor Gibicr, y en muchos
otros casos, para buscadore.s indiferentes
o ignorante.s de las condiciones y de las
leyes que rigen el mundo invisible.
Si los iresultados obtenidos en Inglate

rra, en los centros científicos, son más
considerables que en Francia, es ([ue los
sabios que afirman publieamente los fe
nómenos y las pruebas de identidad iiue
lian recogido, como Crookes. Myors. Lod- •
ge, etc., eran o son espiritualistas, en tan
to que el escepticismo y el materialismo
dominan todavía la mayor parte de nues
tros sabios.

Ustedes todos, que por el estudio del
mundo invisible en sus relaciones con el
más allá, buscan las certidumbres que for
tifican y consuelan, las grandes verda
des que iluminan la vida, indican la vía
a seguir, fijan el hilo de la evolución,
ustedes todos que buscan comicgiiir las
fuerzas espirituales que .sostienen cu la
lucha y en la prueba, que nos preservan
de las tentaciones de un mundo material
y engañador, unid vuestros pensamientos,
\mestras oraciones, imestras voluntades;
hagan brotar de vuestras almas esas co-
rriente.s potentes, esas corrientes fluídi-
eas que atraen hacia ustedes las Entida
des protectoras, los amigos fallecidos. Si
ustedes saben perseverar en vuestros lla
mados, en vuestras averiguaciones, en
vuestros deseos, vendrán hacia ustedes e.sas
almas, y ¡5us consejos, sus enseñanzas, sus
ayudas se vertirán .sobre ustedes como un
rocío bienhechor. En esta comunión cre
ciente con el invisible, ustedes sacarán una
vida nueva, se sentirán confortados, rege
nerados .

si, por vuestra asiduidad" y vuestra
fe, ustedes obtienen bellos fenómenos y
notables facultades psíquicas, no saquen
dfC ello vanidad; acéptenlos con agradeci
miento, humildad y háganlos servir para
vuestro perfeccionamiento moral. Acuér
dense que la presunción es como una mu
ralla que se alza entre nosotros y las in
fluencias de arriba. Así como dijo Bernar-
dín de Saint Fierre: "Para encontrar la
verdad, hay que buscarla con un corazón
puro". Y añadiré estas palabras de la
Escritura: "Dios ha dado a los pequeños-
y a los humildes, lo que ha negado a
voces a los potentes y a los sabios".

(Continuará.)
(Traducción de V. Crouase).

Coníederación Espiritista Argentina
Extracto de la sesión preparatoria del

Consejo Federal del día 2 de Abril
de 1924

Delegados presentes: Manuel Pallás,
Tarmen A. de Pallás, José López, Anto-
7iio Zuccotti, Claudio Viand, Juan A. Co-
roininas. Isabel P. de Córdoba, Francis
co Figueira, Carlos L. Chiessa, Claudio
Campuzano, Felipe Gallego, Carlos Le-
cumberri, Celso Vázquez, Felisa Arraiza,
Antonio Pessano, Manuel del Río, Joa-
(juín Belart. Angel R. Ohenlo, Manuel
■Caro, Benjamín -T. Bagnasco, José Re-
petti. Juai^ Gonaá'lez, Angel Tarsitano,
Francisco Angiada, Luis Stancati.

A las 21 y 20 horas, el Presidente so-
ñor Pallás, declara abierta la sesión y
manifiesta que, de acuerdo al artículo
19 de los Estatutos, debíase proceder al
nombramiento de una Comisión, para
c.studiar las credenciales de los señores
delegados electos, después de lo cual
procederíase a llenar las vacantes de los
miembros de la Mesa Directiva.

A indicación de un señor delegado, se
aprueba que la Presidencia nombrara las
personas que debían componer la Comi
sión de Poderes, nombrándose a los se
ñores delegados Carlos L. Chiessa, Clau
dio Campuzano y Felipe Gallego, pasán
dose a cuarto intermedio.

Reanudada la sesión a las 23 horas, la
Comisión manifiesta que, tal vez por un
malentendido de las Sociedades respec
tivas, varios delegados no tenían creden
cial, pero que, hallándose presentes los
interesados y obrando en secretaría la
comunicación pasada por las Sociedades
a ese efecto, aconsejaba la aceptación de
los mismos como delegados a la Confe
deración, sin perjuicio de que presenta
sen sus credenciales en la próxima se
sión

El señor Presidente recuerda al Con
sejo que el delegado Cortés Guerrero, a
a pesar de la credencial que lo acredi
ta como delegado de la Sociedad Frater
nidad, es todavía delegado de la Socie
dad Caridad Oristiana, de Lonquümay,
por cuanto en secretaría no se tiene co
nocimiento de que haya dejado de re
presentar a esta Sociedad.

A indicación de un señor delegado, se
resuelve dejar en suspenso dicha creden
cial hasta la próxima sesión, en la que
■deberá ac^larar su situación el delegado
mencionado.

Aprobado el informe de la Comisión
de Poderes y previo nombramiento de
la Comisión Escrutadora, que integran
los señores delegados, Joaquín Belart,
Manuel Caro y Angel R. Chenlo, se pa
sa a la elección de la Mesa Directiva,
dando el siguiente resultado:

Para A'ice Presidente lo., José A. Ta-
gliabuc; Vice Presidente 2o, Carlos Le-
cuiitberri; Pro Secretario lo., José Ló
pez; Pro Secretario 2o., Feiíerico Roa;
Pro Secretario 3o., Claudio AAaud; Pro
Secretario 4--, Antonio Pessano; Teso
rero, Francisco Figueira; Pro Tesorero
2.", Luis Stancati.

Terminado el acto, objeto de la convo
catoria, el señor Presidente agradece la
aceptación de parte de los miembros de la
Mesa Directiva electos, y se levanta la se
sión, a las 24 horas.

Extracto de la sesión del Consejo Fe
deral del día 11 de Abril de 1924

Delegados presentes: Alanuel Pallás,
Carmen A. de Pallás, Felisa Arraiza, Ben
jamín J. Bagnasco, José López, Luis
Stancali, Francisco Fernández, Angel R.
Chenlo, Joaquín Belart, Manuel Caro,
Isabel P. de Córdoba, Francisco Cotone,
Carlos L. Chiessa, Claudio A^iand, Anto
nio Zuecotti, Francisco Figueira, Federi
co Roa, Antonio Rodríguez, Angel Tas-
sitano, Antonio Cortés Guerrero, José A.
Tagliabue, Juan Femara, Fernando Arre
dondo (hijo), Manuel del Río, Felipe Ga
llego, Juan González, José Repetti, Ma
nuel Vázquez de la Toitc, Carlos Lecum-
berri.

A las 21 y 30 horas, el Presidente, se
ñor Alanuel Pallás, declara abierta la se
sión, dándose lectura a las actas anterio
res, que son aprobadas.

El señor Secretario da lectura a la nó
mina de Ins Comisiones estatuidas, al
Cuerpo de Oradores y al Cuerpo de Re
dacción de la revista "La Idea", órgano
oficial de la Confederación.

Se aprueba eíj informe de la Comisión
que asistió al festival organizado por la
Sociedad "La Fraternidad", Capital, con
motivo del aniversario de su fundación.
Se resuelve pasar a estudio de Comisión,
una solicitud de incorporación a la Con
federación de la Sociedad Espiritista de
Beneficencia.

Se acuerda que invitaciones de cierta
índole que llegan a la Confederación, no
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sean tomadas en cuenta por la Presiden
cia.
Habiendo la Sociedad ''La Prateimi-

dad", Capital, solicitado un orador para
una conferencia, se nombra al efecto al
delegado señor IManuel Caro.
La Sociedad "'Benjamín Pranklin"

agradece el envío del libro del Congreso
Espiritista, y comunica que el delegado
Ricardo ilarín ha renunciado por enfer
medad y que en breve noralbrará reempla
zante.

La Federación Espiritista Española en
vía los informes solicitados respecto al
fenomenismo del hijo del marqués de
Santa Cara.
Pasa a estudio de Comisión las refor

mas introducidas en sus Estatutos por ia
Sociedad "Esperanza del Porvenir", de
Santa Rosa.

El^ "Instituto Metapsychique", de Pa
rís, informa que el film espiritista, del
que oportunamente .se le había solicitado
su opinión, ha tenido mucha aceptación
en París.
Se aclara la situación ante el Consejo

del delegado Antonio Cortés Guerrero,
con la indicación del mi.smo, que seguirá
representando a la Sociedad "Caridad
Cristiana", de Lonquimay.
La secretaría da cuenta al Consejo del

recibo de varias revistas nacionales y ex
tranjeras y notas diversas.
Se resuelve pasar nuevamente a Comi

sión un formulario general de Estatutos,
confeccionado por la anterior Comisión
de Reglamentos y Poderes.
No habiendo más asuntos que tratar, el

Presidente levanta la sesión, siendo las 23
y 10 horas.

Nómina de delegados que componen ac
tualmente el C. P. de la 0. E. A.

Sociedades de la Capital
"AmaUa Domingo Soler", Villa Urqui-

za; ̂Manuel del Río.
Constancia": Alejandro Razetti, Car-

T^^cu-mberri, Francisco Cotone, CarlosL. Chiessa, Claudio Viand, S. A. Coromi-
nas, Antonio Zuccotti, Luis Lami.
"Hacia el Camino de la Perfección",

Manuel Pallas, Juan Fornara, Felisa
Arraiza, Celso Vázquez, José López.

l'La Igualdad": Claudio Campuzano.
"La Fraternidad": Francisco Angla-

d^, José A. Tagliabue (falta un delega-
Lumen": Fernando Ai'redondo (h.)

Angel R. Chenlo, Joaquín Belart.

"Mueva Providencia": Jo.sé líepetti.
"Sol del Porvenir": Antonio Pessanov
"Benjamín Franlclin": Felipe Gallego,.

Francisco Fernández, Franeiseo González:
(falta un delegado).

"Víctor Hugo": Antonio Rodríguez
Díaz.

Sociedades del interior

'' Caridad Cri.stiana'', Lonquimay : An
tonio Cortés Guerrero.
"Caridad y Oon.stancia Bánfield: Isa

bel P. de Córdoba.

"Esperanza del Porvenir", Santa Rosa:.
Manuel Caro.
"Hacia el Camino de la Peiifeceión,.

Godoy Cruz, Mendoza: Carmen A. de Pa
llas.

••Hermanos Unidos", Cabildo: Luis
Stancati.
"La Fraternidad Humana", Real del"

Padre, Mendoza: Benjamín J. Bagnas«co-
"La Salud", Balearee: José U. Mosei.
"Luz de la Pampa", Santa Rosa: Ma

nuel Vázquez de la Torre.
"Mundo de la Verdad", La Plata: Fe

derico Roa.
"Pancho Sierra", Lobería: Angel Tas-

sitano.

"Sáenz Cortés", Pobuajó: Francisco-
Pbgueira.

Constitución de la Mesa Directiva y Co
misiones internas del H. C. P. para el

periodo 1924|25

Mesa Directiva

Presidente, Manuel Pallás; Vice Presi
dente lo., José A. Tagliabue; Vice Presi
dente 2o., Carlos LecumbeiTi; Secretario
General, Manuel Vázquez, de la Torre;;
Pro Secretario lo., José López; id. 2d.,
Federico Roa; id. 3o., Claudio Viand; id.
4o., Antonio Pes.sano; Tesorei'o,'Franeiseo
Figueira; Pro Te.sorero lo., Praiici.seo-
Cotone; id. 2o,, Luis Stancuti.

COMISIONES INTERNAS

Comisión de Estudios Oientificos; An
tonio Cortés Guerrero, Juan A. Coroini—
ñas, Manuel Vázquez de 1.a Torre.
Comisión de Estudios Científicos y

•Ciencias Sociales: Joaquín Belart, Isiabel
P. de Córdoba, José R. Mosei, Angel Tas-
sitano, Angel R. Chenlo.

Comisión de Fiestas: Felisa Arraiza,
Benjamín J. Bagnasco, Francisco Cotone,
Francisco Figueira, José López, Carmen-
A. de Pallás, Luis Stancati, Celso Váz
quez .

Comisión de Propaganda: Claudio CauK-
puzano, Manuel íbl Río, Juan Forn'ara,
Luis Lami, Carlos Lecumbenú, Federico
Roa, Antonia Zneeotti.

Comisión Reglamentos y Poderes: An
tonio Pessano, Antonio Rodríguez Díaz.
José A. Tagliabue, Claudio Viand.

Comisión Visitadora de Centros: Fer
nando Arredondo (h.)'. Francisco An-
glada, Francisco Fernández, Juan Gon
zález, Felipe Gallego, Alejandro Razetti,
José Ropotti.

Cuerpo de Oradores: Joaquín Belart,
Isabel P. de Córdoba, Garlos L. Chiessa,
Claudio Campuzano. Manuel Caro, Angel
R. Chenk), Antonio Cortés Guerrero, José
R. Mosei. Antonio Rodríguez Díaz, Luis
St'ancati, José A. Tagliabue, Manuel Váz
quez de la Torre.

C

"La Idea": Redacción: José López,
laidos L. Chiessa. Administración: Luis
Stancati. Expedición: Felisa Arraiza,
Benjamín J. Bagnasco.

Balance general al 8 de marzo de 1924

ACTIVO

Varias Sociedades: Sus sal
dos deudores $ 502.—

Carnets: Valor de los exis
tentes . j, 23.—

Pío Iturra: Saldo deudor . „ 368.40
Banco Germánico de la Amé

rica del Sud: eta. ote. . „ 1.185.22
Libro Congreso Espiritista:

saldo deudor . . . . . . „ 548.—
Folletos de propaganda : . „ 201.90
Caja: Existencia en efecti
vo „ 116.10

PASIVO

Capital social: Saldo que

? 2.944.62

arroja . „ 2.944.62

Asciende el capital de la Confedera
ción Espiritista Argentina, en la fecha,
a dos mil novecientos cuarenta y cuatro
pesos con sesenta y dos centavos moneda
nacional.

Buenos Aires, 28 de marzo de 1924.

Tesorero, Francisco Figueira; revisores
de cuentas, Luis Stancati, Antonio Zu
ccotti.

La visión a través

de los cuerpos opacos

Dado el interés que ha despertado en el
mundo entero el fenómeno de videncia a
través de los cuerpos opacos que se ope
ra en el hijo del marqués de Santa Ca
ra, de Madrid, el que ha llegado, puede
deeirise, a convulsionar a los hombres de
ciencia que se han avocado a su estudio,
al extremo de hacerles dudar de sus pro-
piíLs teorías, reproducimos hoy dos inte
resantes artículos de "La. Vanguardia",
la publicación más importante de B'ar-
celona, que fueron remitidos a la 0. E.
A. por la Fcnleración E-spiritista Españo
la, acompañados de la carta que a con-
tiniiación transcribimos:

"Bartelona, 1|31924. — Señor don Ma
nuel Pallás, Plre.sidente ele la "Confede
ración Espiritista Argentina", Belgrano
2935, Buenos Aires (Argentina).
Muy distinguido y respetable correli

gionario :

Mos es s'uma.niente grato cumplimen
tar los deseos expre.sados por Vd. en su
atenta misiva de fe-clia 26 de Enero ppdo.,
informándole de que realmente es cierto
el fenómeno de la visión a través de los

cuerpos opacos, que se irealiza en un hijo
del mhrqués de Santa Cara.
Y para mayor abundamiento de datos,

le rogamos se sirva leer los artículos in-
•sertos en las revistas "La luz del poi*ve-

de ésta, y "Lumen", de Tarrasa,
en las cuales se "comenta el citado fenóme
no. Además, Je adijuntamos unos recor
tes de perióclico.s, referentes al asunto que
iio.s ocupa, y que en realidad no es pa
ra nosotros extraordinario, como xistedes
saben muy bien, aunque lo sea algo el que
se manifiesta en estado lúcido. Con to
do, es muy de celebrar que parezca ex
traordinario para las personas ajenas a
nuestro campo y que haya dado ocasión
a los estudios y a la campaña de prensa
que se han iniciado.

Vivamente agradecidos, corresípondemos
en nombre do estos cqi-religionarios al fi
no saludo que Vd. tan amablemente tras-
niité bara todos, a la par que nos ofrece-
nio.s /muy gustosos e incondieionalmente

-su-s órdenes muv attos. y afinos. S. S. S. ,
*1- s, m. b. *

Presidente, Profesor Asmara; secreta
rio, C. Vilar de la Tejera".

AaiL
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LA METASOMOSCOPIA

Ks la propiedad de ver a través de los
cuerpos op'aeos, y si el nombre es raro, no
JO es menos la facultad que designa. Tan
singular y fuera no ya de lo corriente,
sino de lo imaginable, parece ésta, que al
hablarse eu España de la existencia üe
un caso de metasomoscopia, se produjo
un gran revuelo. Hace más de un año que
el caso se descubrió, y desde entonces es
objeto sobre todo en Madrid, de mu
chas controversias y comentarios. No du-^ wu ti * Ui oiao j JtiUJi tai iuo. *>u LlLi*

dando (jue los lectores de LA VAN
GUARDIA tendrían interés en poseer
una información directa sobre tan inte
resante asunto, resolví enterarme por mí
mismo de la veracidad del fenómeno, así
como solicitar la opinión de alguna per
sona autorizada para corroborarlo. Va
mos, pues, a los antecedentes del caso.

El dichoso mortal que posee tal facul
tad es don Joaquín Argamasilla, hijo del
marqués de Santa Cara, residente en
Madrid. Es un muchacho de diez y ocho
años, de aspecto sano, listo y simpático.
Era, cuando se descubrió la citada pro
piedad de ver a. través de los cuerpos
opacos, estudiante del primer año de la
"arrera de ingeniero industrial. "'El des
cubrimiento fué—dice su padre— casualy debido a tener su reloj cerrado en la
mano y preguntar él a su hijo qué hora

-a lo que éste respondió con exacti-
"  la hora que marcaba el reloj". Des

de entonces el marqués, que se ha dedí-
<íado mucho a estudios de metapsíquiea,
estudio eoii detención La facultad asom-

rosa de .su hijo. El señor Menéndez Or-
aiaza publicó en un diario de Madrid
uno.s artículos dando cuenta del fenóme-

1 ' ^ ya lo bastante para que el he-
enorme resonancia. Ante la

rlni 7^ Incredulidad, se sacó acta nota-
Trrpnc/ ^^P^rimentos que publicó la
tflhlp ' ■'^eñor Maluquer intentó es-tableeer una teoría para explicarlos. Pa-
oiiP ^ decir antes en
ivL' «e efectúa la visión alos cuerpos opacos. La per.sona«aicacla comienza por vendarse los ojos
ei^rp^^ suficiente algodón para
ni Fn presión sobre la reti-
pn «T> condiciones puede ver y leer
eSe^rad? cualquiera30 i ¿ p 'í' metálica, a unos
adrertírsf distancia. Debeadvertirse que si no hay metal entre el

objeto y la vista, no ve nada, y que .si se
introduce entre la vista y la caja una lá
mina de cartón o papel, tanupoco. En ge
neral, los malos conductores de la elec
tricidad, no permiten la visión; si bien
hay que hacer una excepción para la ebo-
nitji a través de la cual ve perfectamente.
De este modo percibe, no sólo las lincas
y las figura.s, sino (y esto es lo más asom
broso) los colores también.

Por último, los experimentos se h<acen
en completo estado de vigilia (imposibi
lidad de visión inediúmica) y toda expli
cación telepática se excluye, al ignorar
todos los presentes el contenido de la
caja. El marqués de Santa Cara sostie
ne, pues, que se tivata de una '^vi.sión re-
tiniana y en plano físico" (exclusión de
plano astral de los ocultistas) y, por tan
to, de una "hiperestesia funcional". Con
ello los metapsiquistas y teó.sofos, al no
admitir el hecho dentro de su esfera, ha
cían un buen regalo a. los pobres físi
cos. . . del plano fí.sieo, que tenían que
interpretar el nuevo hecho dentro de sus
teoria.s. Ante.s de haber visto al fenóme-

y> por tanto, antes de tener opinión
formada .sobre él, había .ya leído la hi-
potesi.s del señoir \AIaluquor. Este, des-
pues de descartar la posibilidad de la vi-
•sion hipnótica, o de la visión por la piel
recoge la ya antigua afirmación de Char-
pentier y otros, según la cual en los cen
tros nerviosos^ se producen radiiaciones
especiales, llamados rayos N, y, muy es
pecialmente, sobre la frente, al realizar
ti'iabajos mentales. Liijys, \ más reciente
mente, ha publicado estudios .sobre estas
radiacione.s, a las que llama luz del ce
rebro o luz negra. Según el señor Ma
luquer, estas radiaciones serían de muy
pequ^a longitud de onda, como los ra
yos X, y podrían, 'atravesando los cuer
pos opacos, por reflexión y refracción
como la luz ordinaria, dar imágenes en
la retina. La percepción de los colores
trata de explicarla aceptando que la sen
sación de un color determinado puede
causarse también, por una radiación de
un numei'o de vibraciones múltiples, del
que le corresponde y, por tanto, de lon
gitud de onda mucho menor. Algo así
como un diapa.són puede dar por re.so-
nancia los tonos más altos de la nota fun
damental. Tal es la hipótesis del señor
Maluquer, por lo que se refiere a las cau
sas de la, visión. .T r. 1«sas ae u VLsión- La visión en sí, o seia la
percepción de las radiaciones en la re
tina y la transmisión de la imagen al ce
rebro en forma de sensación consciente,
la explica admitiendo en los bastones de

I
la capa exterior de la retina, la facultad
de .sensibilizar.se con estas radiaciones
o luz negra como el selenio o el potasio
del fotófono y dar paso una corriente
nerviosa eon.stante y capaz de excitar las
neuronas, transmisoras de la sensación
al cerebro. Tal es, en pocas palabras, k
hipótesis indicada, y el lector, si es ver
sado en la materia, juzgará de su valor.
Poi- mi parte quiero hacer constar tan
.solo (pie no se explica eon ella como el
metal es necesario para la visión; es de
cir, que no solamente iio la dificultá, si
no que la origina. Además, no se explica
la impermeabilidad del papel y otros
cuerpos, y mucho menos el (pie, siendo
el ¡lapel impermeable, no lo sea el algo
dón (arabos celulosa) con que el vidente
lleva los ojos tapados. Ni estaría demás
añadir que la afirmación del tono múlti
ple para la visión del color, asi como la
de excitación de la retina por los rayos
N o NH, .son gratuitas en absoluto.

Cuando el caso adquirió notoriedad
llegó a interesar allende la frontera, y
lí'nitistration publicó un minucioso ar
tículo dándolo a conocer al público fran
cés. H-ecientemente, el señor Argamasi
lla ha hecho un viaje a París, en el que
ha sido objeto de estudio por ¡larte del
Instituí de Metapsyquique.

Los miemlu'os de éste han (ionsiderado
el easo como altamente interesante y el
especialista M. Richet ha dicho que se
trataba de rayos nuevos, .sin añadir nin
guna otra explicación. Dentro de pocos
días el joven fenómeno parte para Amé
rica del Norte, para ser objeto allí del
estudio de los (iompetentes.

Esto es cuanto yo sabía respecto al
caso en cue.stión'. A decir verdad, sin
afirmar su veracidad, estaba bien dis
puesto a creerlo por la autoridad de las
personas que afirmaban haberlo visto.
En el próximo artículo diré lo que vi
por mis propios ojos.

II Y ÚLTIMO

Hace pocos días que fui recibido por
el marqués de Santa Cara y su hijo, en

■su domicilio de Madrid, en la calle de Es
pañólete. Su exquisita amabilidad no me
negó ninguna aclaración a los informes
■que le pedí, ni ninguna facilidad para
formarme una idea, lo más clara posible,
de la rara, habilidad del señor Argama
silla. Efetos días—dijo el marqués—pa
rece que la facultad de visión a través
•de los cuerpos opacos, se manifiesta en
mi hijo con esplendidez, y podrá ver us

ted alguna se.sióii interesante. Según mi
opinión, se trata, de una visión en el pla
no físico y retiniana. Algunos, oomo el
doctor Lafora, en El Sol, (que, por cier
to. no ha visto nunca la facultad de mi
hijo), lo confunden eon las visiones me-
diúmnicas, que son, relativamente, fre
cuentes, olvidando que mi hijo ve eu es
tado noi'inal y sin ninguna hipnosis.

—Sin embargo — objetamos, es muy
difícil interpretar tales fenómenos en el
terreno de la Física Moderna. ¿Cree us
ted en la hipótes"is del señor Maluquer?

—iVo no puedo estudiar estos fenóme
nos desde el punto de vista científico, y
lo dejo para las personas competentes,
reservándonfe el estudio del problema
metapsíquico. A propósito de ello, hay
que advertir que la visión a través de los
cuerpos opacos no os la única percepción
anormal de mi hijo. Este, desde hace
tiempo 'ya. posee excelentes cualidades
telepáticas, lo que le permite con la bara
ja, por ejemplo, hacer juegos maravillo
sos, aunque naturalmente todos explica
bles po-r una telepatía más o menos in
mediata.

Por nuestra cuenta añadiremos que es
tas facultades son un dote de toda la fa
milia, pues el padre es un excelente hip-
nofizj;dor y una hermana tiene también
cualidades telepáticas en alto grado, has
ta el exti'emo de adivinarle al interlocu
tor un número que piense e incluso una
idea sencilla, como un refrán.

El señor Argamasilla, hijo, es un mu
chacho de diez y ocho años, fornido y
simpático, que nos habla con toda natu
ralidad .'sobre sus rai'as cualidades.

—El poder de visión—diice,—va dis-
minuyendo desde que lo descubrimos.
Cada día veo menos.

^—¿Siente usted alguna molestia, al
gún eansíineio, después de los experimen
tos?

Sí, cuando éstos sé prolongan, sien
to dolor de cabeza y el número de pul
saciones aumenta; extraordinariamente,
hasta 30 por minuto.

¿Cómo ve usted los colore.s? ¿Es
exactamente lo mismo que en la visión
ordiTinvio 9ordinaria? ¿Hace .'usted algún esfuerzo
para ver? /

colores los veo igual que en lavisión corriente, pero más grises, más té-
nues, como si estuvieran velados por un
velo negro. Por lo demás, no necesito nin
gún esfuerzo voluntario. Es necesario no
mas que lo que he de ver esté en un sol-o

esto es: que no sea un papel arru
gado, ni abombado y que caiga, dentro de


